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E neaberrilaztana...!'.Esloque aprendImos a cantar los nIños de familias nacionalistas. Es el

canto de Sabino Arana en el que

se queja de que los cielos de la

Patria Vasca han quedado en8U-
ciados con blasfemlas a causa de la entrada
de los erdeldun~. .¿Cómo pued~ sobrevivir,

cómo no mueres?', le pregunta metafórica-

mente Sabino a su patria vasca.
Lo que Sabino Arana consideraba ensu.

ciamiento de la atmósfera vasca era en rea-
lidad lo que en todas las sociedades moder.

nas se ha considerado el proceso de indus-
trialización, de urbanización y de

modernización. La blasfemia que poluciona-
ba la atmósfera de los bosqu~ vascos era la

forma del nacionalismo incipiente de carac-

terizar un pro<:$() que, a la postre y con todos
sus ~ ha supuesto la creación de las S(x:ie.

dades modernas, democráticas y de Estado
de Bienestar. Junto con la consideración de

blasfemo de ese proceso de modernización,
el nacionalismo sabiniano cn'i el mito de una

Euskadi como arcadia rural mítiaI, una S(x:ie.
dad sin mancha ni relacion~ de dominio.

Engracio de Aranzadi, amigo y defensor
de Sabino Arana contra los puristas que no

entendian el giro es¡mñolista del t\mdador del

nacionalismo, teoriza el contenido del canto
sabiniano en su obra 'Ereinl2a' (Siembra), lle-
gando a decir que la institucionalización IX>li-

tica ~ algo secundario para el nacionalismo,

siendo lo prioritario la preservación del pue-
blo vasco, de su cultura, de su forma de ser

amenazada desde siglos IX>r la degeneración.
También en el caso de 'Kizkitza' (Engracio

de Aranzadi) el in1poluto pueblo vasco esta-

ba amenazado por una degeneración pro-

gresiva, por una pérdida de su esencia. Esa

degeneración establecia como prioridad para
el nacionalismo el mantenImiento de una
esencia que en el fondo no era más que la ~
ación romántica de un momento determina.
do de reacción ante el proceso de moderni-

zación ylas dificultad~ de adaptación que

planteaba. En uno y otro caso la degenera-
ción blasfema era producto foráneo, identifi.
cado con la modernización. aun sin admitir.

lo, y con España expresamente.
En ~tas posiciones nacionalistas inicia.

l~ se refleja una de las reacciones posibles a
la lucha de la sociedad vasca a lo largo del

siglo XIX por desarrollar una conciencia colec-
tiva, una identidad colectiva capaz de res-

ponder al doble patriotismo, vasco yespañol
al mismo tiemIX>, capaz de compaginar la cono

ciencia y la defensa de la diferencia con los

principios constitucionales en torno a los cua.
les, no sin dificultad, se iba estructurando el

reino de España. La postura nacionalista no
~ una salida a esa lucha, sino una huida, una

alternativa sin1p1ificadora y unilateral, dejan-
do de lado una buena e in1portante parte de

la historia y de la tradición vascas.

doI; pluralista y def"midor de la sociedad de&o
de la exclusividad de la mayoría nacionalis-
ta, dialogador en un monólogo autista, res.
petuoso ron los asesinados y enten'ador poli.
tico de los mismos: la buena voluntad y la
buena intención.

fur eso cree el nacionalismo que su apues-
ta, su p~ su voluntad, no tienen precio,
que 1$ grBtia. ~ va bien. No pasa nada Sólo
se trata de que estos nacionalistas se puedan
dar el gustazo. fur una vez. ¿Qué hay de malo
en q\E quieran rea1i7ar su sueño? Si en el fon.
do su sueño es bueno para todos, hasta para
los que no quieren soñar. hasta para los que
tienen miedo del sueño porque el sueño -de
la razón, ola razón cuando sueña- produce
monstruos. Podemos estar tranquilos, pare-
ce que nos dice ese nacionalismo que avanza
indefectible hacia su victoría fmal. no os va
a pasar nada, pues estamos llenos de la mejor
voIw1taI. tenemos la mejor intención del mW}o
do. En el fondo, Ibanoetxe no es un politico: es
tUl sumo sacerdote, 1$ el pnXeta que va a guiar
a su pueblo ala tien'a prometida de la sobe-
rania.

pación, coJaOOración y autonomJa. ~ situa-
ción de hibridez es Ja que ha permitido, con
el m~ y Ja apert\n"a ~~ a otras
culturas, Ja pervivencia de un pueb1o fronte-
rizo. Ninguna esencia histórica milagrosa.

~nadade~-im¡xIrta~Hoyman-
dan en Euskadi un~ nu~ nacionalistas, o
unos nacionalistas tradicionales que se han
dejado seducir !X)r los pJanteamientos de los
nacionalistas ~ de nuew cuño, los que
quieren empezar Ja historia de cero, coriar
con Ja tradición, romper con Jas impurezas y
constnlir Ja verdad histórica desde Ja con-
ciencia subjetiva revolucionaria. Vuelve Ja
doctrina de Ja degeneración -Madrid o ~-
ña no son más que marcas para designar Ja
degeneración-, pero sin ~ como tal
Nadie asume, a pesar de todas las reclama-
ciones de sabinianismo, 10 que para éste supu-
so Ja decJaración de blasfema Janzada contra
Ja modernización, ni los peligros de degene-
ración atisbados !X)r 'Kizkitza'.

Hoy el nacionalismo que manda en Eus-
kadi actúa desde Ja buena conciencia del subo
jetivismo revolucionario: det1ende una iden-
tidad milenaria sin problema alguno para
aílrmar al mismo tiem!X) que sus pJantea-
mientos son los más mOOernos que haya ~-
do Ja Historia. Ha conseguido Ja col\!ugación
dermitiva de aquello que fue controvertido
para los vascos del siglo XIX. que tuvo enoro
mes dificultades, no teóricamente articuJa-
das, pero si vitalmente sentidas ¡x>r Sabino y
Engracio de Aranzadi. Ha conseguido la
fusión del nacionalismo yel marxismo -pero
dón,la modernidad- que tanto preocupó a
ETA ya algunos teóricos como Jokm ApaJa-
tegi y Paulo Iztueta. Porque el nacionalismo
que manda hoy en Euskadi, repnJSentado per-
fectamente !X)r ellehendakarl Tharretxe, ha
descubierto ese gran motor de la historia
capaz de mover montañas, de cuadrar el cir-
culo, de hacer posible lo imposible, de ser mile-
nario, moderno, esencialista. demócrata, con-
servador -de valores e identidade&- y pro-
gresista, localista hasta Ja exacerbación y
máximo globalizador, separador y convivi-

Ho); cuando tanto se n!Curre ala ml1e-
naria identidad vasca. dicho discurso sólo tie-
ne sentido en el contexto de esa alternativa
nacionalista simplificadora. Porque la ense-
ñanza histórica dice que si el pueblo ~ ha
sobrnvivido durante tanto tiempo ha sido pre-
cisamente por haber sabido digerir degene-
ración tras degeneración, por haber sabido
estar abierto alas culturas del entorno, por
haberse nutrido de ellas, por haber sido tie-
rra y sociedad de acogida, por haber sido m~
tiza, impura, meteca, por haber tenido que
superar las guerras de banderizos y los pro.
blemas causados por los parientes mayores
recurriendo alas cartas fraÍlcas de creación
de villas de la mano de los reyes de CastilIa,
colocándose en una situación de derecho y
obligación, de diferencia y pacto, de partici.

p ero al final siempre hay que pagar algún
p~io, y alguien tiene que pagar ese precio.
Nada en la Historia sale gratis. Ni siquiera a
es~e nacionalismo actual irreconocible. Lo
malo es que. aunque al final sea tOOa la socie-
dad vasca la que lo pague, primero lo tienen
que pagar algunos. Unos ya lo pagaron: los
asesinados, quienes no dieron la vida por
nada, sino que les fue arrebatada a la fuerza
(Natividad Rodriguez, viuda de Fernando
Huesa). Otros 10 tienen que seguir pagando
diariamente en falta de libertad, miedo y vida
bajo amenaza. Otros lo tienen que pagar en
su condición de ciudadanos, inclUS() de vas.
CO8, que no se les reconoce por no aceptar la
felicidad otorgada e impuesta.

Al rlnal. el precio consiste en la destruc.
ción de la~iQd vasca: una sociedad cada
ve. más profundamente dividida entre quie-
nes se van, entre quienes han iniciado un
camino no se sabe hacia dónde, y quienes nos
resistimos. sin reclamos de identidades sal.
vadoras, en el espacio del derecho de ciuda-
danía y de la libertad personal-también res-
~ de las identidades nonnativas-. Salien-
do hoya la calle uno no sabe si se encuentra
entre extraños, pero conciudadanos y perso-
na8 lib~ o entre miembros confesos de a1gu-
na comunidad por un lado y apátridas por
otro. y esto está sucediendo ante nuestros
ojos, el in!cjo de un camino, que viene de hace
algunos afkI8, y cuyo recorrido a largo plazo
puede llevar quién sabe a dónde.

SabinoArana y 'Kizkitza' crearon el mito
de una Euskadi pura amenazada por la dege-
neX"ación. Estaban reaccionando ante tIem-
pos y procesos dwvs. Pero nunca hubieran
caído en la tentación de usar el estilete y
amputar a buena parte de la sociedad para
intentar materializar su mito. Los naciona-
listas actuales, los que mandan, pasan de his-
tor!as mestizas, de identidades complejas. de
patriotismos duales y quieren materializar
el derecho exclusivo de ser ellos mismos, en.
punlza, sin pactos ni compromisos con nada
ni con nadie, sin trapicheos con Madrid, es
decir, con lo que no es vasco puro esencial.
¿Qué importa si en el camino se quedan una
sociQd imposible. un Concierto EconÓmi-
co lOUyo contexto es el pacto, una unidad poli-
tlca alcan7Bda por primera vez en la historia
~ gracias al pacto y al compromiso? ¿Qué
importa todo eso ftente a la voluntad subje-
tiva de ser quien se es? 'Ene aberri laztana.
jauzi zara. norenpean?'. Mi querida patria,
has caido.. ¿bajo quién?'. La canción de Sabi-
no decia que bajo los extranjeros. Creo que
no es cierto.


